Criterios para la validez de un relato de victimización sexual infantil 

Varios autores acuerdan en fijar criterios de validez que deberán estar presentes en los relatos del niño para considerarlo creíble. 

Algunas de las características que deberá incluir el relato son:  

· Conocimientos sexuales que excedan los esperados para su edad. 
· Detalles de conducta, contexto, conducta de las personas involucradas en el abuso (él mismo o el perpetrador.) Inscripción de los hechos con un lenguaje o perspectiva acorde con una visión infantil de los mismos. Uso típico de palabras personales o nombres infantiles para nombrar las zonas íntimas. 

· Persistencia en el relato de diferentes incidentes de abuso, a través del tiempo. 

· Reacción emocional congruente con lo expresado verbalmente. (temor, humillación, vergüenza, culpa, malestar, excitación sexual, o bien disociación afectiva, anestesia emocional.)

·  Progresión de conductas sexuales de forma menos íntimas a más íntimas. 
· Rastros de la coerción psicológica o física, seducción, necesarios para mantener al niño en el  vínculo abusivo. 

· Persistencia del relato a lo largo del tiempo, frente a diferentes personas o contextos de evaluación.

Estos indicadores, en presencia de:

· sintomatología específica y otros signos de conducta típicos en niños abusados sexualmente, 

· evidencias físicas (de presentarse), 

· características del supuesto abusador,

· elementos del contexto 

· y una validación diagnóstica especializada, 

tendríamos los ingredientes necesarios para la validación del abuso sexual infantil. 

Procesos de validación de las declaraciones infantiles 

En el contexto internacional, se utiliza el Análisis de contenido basado en criterios (CBCA), que es un instrumento cuyo objetivo es la evaluación del grado de credibilidad de los testimonios de los niños/as víctimas de abuso sexual. Esta técnica forense aplicada en Europa por más de 50 años, ha sido sometida recientemente a escrutinio empírico tanto en Europa como en Estados Unidos, para evaluar su fiabilidad y validez e introducir las modificaciones pertinentes a fin de convertirla en un adecuado instrumento evaluador.  

Para la comunidad profesional mundial entendida en la temática, una declaración es válida si está basada en la experiencia personal y así puede ser demostrada, y una declaración es inválida cuando es una invención del que la hace, (mentira), u obedece a la influencia de otras personas (sugestionabilidad o entrenamiento).

Este sistema de evaluación se compone de tres elementos fundamentales:

1. entrevista semi-estructurada: elaborada para no sesgar el testimonio de los niños. El entrevistador entrenado parte de preguntas abiertas y va cerrándolas (solo si hay contradicciones o incongruencias), explorando una serie de hipótesis que evalúan el grado de validez de las declaraciones. 

2. Análisis de contenido basado en criterios:  es una lista de criterios,  a los que hacía referencia antes, que se aplica a la trascripción de la entrevista, para examinar el contenido de la declaración o los criterios de realidad (real ocurrencia del hecho). La presencia de tales criterios es un indicador de validez de la declaración. 

Estos criterios se agrupan en 5 items:

Características generales :

1- Estructura lógica. 

2- Elaboración inestructurada.

3- Cantidad de detalles. 

Contenidos específicos:

4- Engranaje contextual.

5- Descripción de interacciones. 

6- Reproducción de conversaciones. 

7- Complicaciones inesperadas durante el incidente. 

Peculiaridades el contenido:

8- Detalles inusuales. 

9- Detalles superfluos. 

10- Incomprensión de detalles relatados con precisión. 

11- Asociaciones externas relacionadas. 

12- Alusiones al estado mental subjetivo. 

13- Atribución del estado mental del autor del delito. 

Contenidos referentes a la motivación:

14- Correcciones espontáneas. 

15- Admisión de falta de memoria. 

16- Plantear dudas sobre el propio testimonio. (no sucede)
17- Autodesaprobación. 

18- Perdonar al autor del delito. 

Elementos específicos de la ofensa:

19- Detalles característicos de la ofensa.

3. Lista de validez: se toma en cuenta además el nivel cognitivo del niño, la adecuada realización de la entrevista, las posibles motivaciones para una falsa acusación, inconsistencias en la declaración y evidencia externa sólida que contradiga lo dicho por el niño 

La escala “Sex abuse legitimacy” (SAL)

Esta escala, muy usada en los EEUU, tiene el objetivo de ayudar a los entrevistadores a objetivizar los resultados de sus entrevistas, dando una mayor garantía a las alegaciones falsas o ciertas que arrojen sus informes.

Entre los criterios de más alto valor de credibilidad del relato están:

1. la indecisión para revelar el abuso:  las víctimas reales suelen sentirse muy avergonzadas y atemorizadas, por lo tanto es raro que hablen de la situación abusiva espontáneamente. 

2. miedo a la venganza:  el niño suele dar muestra de su temor por las amenazas y trastornos en relación al develamiento. 

3. culpabilidad por las consecuencias para el acusado: estos niños suelen presentar un marcado sentimiento de culpa por el posible destino de quien ellos señalan como perpetrador del abuso.

4.  Sentimiento de culpa o vergüenza por participar en actividades sexuales: los niños abusados suelen tomar conciencia de que han sido parte de actividades reprobables por nuestra sociedad, y en consecuencia frecuentemente presentan sentimientos de culpa. 

5. aportación de detalles específicos: no solo de la situación abusiva (sentimientos, olores, y otros datos significativos), sino de las circunstancias y la descripción del lugar del hecho.

6.  descripción creíble del abuso sexual: datos sofisticados específicos a la relación abusiva y a su ocurrencia. 

7. Consistencia de la descripción: la imagen mental que tienen las víctimas de la experiencia les sirve de referencia para proporcionarles cierta consistencia a lo largo de la/(las) entrevistas. 

8. Episodios frecuentes de excitación sexual: comportamientos sexualizados en el niño. 

9. Juego de tipo post-traumático: el niño revive en acto o simbólicamente (a través del juego) la experiencia sufrida. 

En relatos verdaderos de victimización sexual suelen encontrarse además:  

· diferentes maneras de nombrar las cosas y relatar los hechos (no “letanías ensayadas”). 

· Descripciones propias, no de otras fuentes. 

· Presencia de síntomas depresivos. 

· Retraimiento. 

· Personalidad sumisa. 

· Desórdenes psicosomáticos. 

· Conducta regresiva. 

· Sentimientos de traición. 

· Trastornos del sueño.

· Retracción por miedo a las represalias del acusado. 

· Conductas seductoras con el acusado. 
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